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LETRAS DOMINICANAS 
Escribe: CARLOS LOPEZ NARVAEZ 
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"LA AGUADA".-Por Fray Alberto E. Ariza S., O. P.-Imprenta de 
Juan Bravo. 3 Madrid, 1962. 175 pgs. 
No es precisamente la literatura monografista la de mayores entre-
gas en los centenares de cosas producidas entre nosotros, a lo largo de 
un año editorial. Debe de ser porque, como parienta más o menos cercana 
de la Historia, su elaboración es de las exigentes: recopilar, cotejar y re-
visar material bibliográfico, investigar en lo económico, lo sociológico, lo 
E>stadístico; presentación de costumbrismo, de folclor, etc. El rendimiento 
sobrepasa en otros géneros -poesía, novela, teatro, periodismo- en los 
cuales la ficción o el mero relato se miran como exigentes de menor es-
fuerzo y desde luego de mucha menos responsabilidad. Y así van quedan-
do al margen la historia, la crítica, la filosofía, la sociología regional, co-
mo fruto, esto último, de entusiástica fidelidad por comarcas y tierras 
muchas veces, y siempre por algún aspecto, peculiares de color y sabor y 
palpitantes de interés historial. 
Es este un tema que debiera preocupar a los escritores de fondo si 
se piensa en lo que es nuestra miscelánica demografía, geográfica y etno-
gráficamente enfocada. Recuérdese si no aquel famoso documento, "el 
discurso del Colón", que sinaíticamente, como fuera su deber y de su na-
tural, pronunció hace algunos años Laureano Gómez, saliéndose, quizá sin 
proponérselo, del angosto al dilatado aspecto de la política como ciencia, 
no como mera empresa temporal de partidismo. 
Pero la explicación del dramático fenómeno aún no nos la dan los 
entendidos, con todo y lo derrochado ya en el tema por nuestro gran Ló-
pez de Mesa. Faltan esos trabajadores especializados que, como Fray Al-
berto Ariza, de la Orden de Predicadores, sembrando árbol por árbol, 
culminen la conformación del genuino bosque de nuestra sociología. Su 
pequeño volumen pone base y lanza reclamo a la que sería espléndida em-
presa de tal finalidad. 
La Aguada -burgo y mUnICIpIO santandereanos que en el Diccionario 
Geográfico de don Eugenio Gómez figura en la A y no en la L- es el 
tema de 170 páginas en un libro de edición madrileña - (aquí ya se está 
volviendo veneno publicar un libro). Lo ha escrito un fraile dominico, 
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nieto de colonos que a mediados del siglo XVII hallaron en cercanías de 
Vélez tierra prometida donde levantar "perpetua casa" como dijera don 
Juan de Castellanos. Fueron los Arizas, Quijanos (Quijanones! como los 
popayanejos, y a lo mejor de los mismos), Roeles, Acuñas, Pardos, Orti-
ces, Galeanos, Traslaviñas y decenas más quienes plantaron allí y edifi-
caron, fecunda y desafiantemente, prosapias y casonas, hombrías y la-
branzas sobre los abandonados lares aborígenes de guanes y yariguíes y 
otros sobrevivientes a la invasión conquistadora, y que prefirieron ir a 
esfumarse en la vecina selva del Catatumbo antes que perder una alta-
nera libertad. Y a propósito: ¿ Cuál es el faculto so en etnografías que nos 
explique por qué resultaron motilones las tribus desalojadas por los cas-
tellanos, andaluces, aragoneses, vascos y navarros de los supradichos pa-
tronímicos? 
Sin ánimo de habérnoslas con el determinismo geográfico, sí parece 
que el factor topográfico sea escoplo del natural y figura humanos, me-
diando desde luego y fundamentalmente las aportaciones del ancestro y 
la herencia. Así se ve claro el caso santandereano genérico y el especial 
de La Aguada en la muestra presentada por el Padre Ariza, expuesto, 
de adehala, en una prosa medularmente exquisita, forjada como un buen 
acero, generosa como un buen licor, prosa de aquellas que en caso aná-
logo hizo decir en romance: "Se puede servir a Dios con los santos a 
caballo". 
"El santandereano -dice Fray Alberto Ariza desde los subfondos de 
su cogulla blanco y negro- come hormigas pero no aguanta pulgas; oye 
consejos y atiende razones pero se encabrita con los gritos. Adusto y aun 
.. veces rudo de trato, hace a un lado las melosidades: el patrón no es ni 
"mi amo" ni su mercé", sImplemente "usted". Altivo, laborioso y valien-
te, el santandereano es de lo más noble con que cuenta el país". Vaya si 
tiene razón Fray Ariza: todo ello nos consta de vista, trato y comunica-
ción, por largos y frecuentes períodos de andanza y estanza en tierras 
bucaricas y cucuteñas. Es que sus pobladores vienen de aquellos penin-
~mlares que para reconocer a un rey le decían: "Nosotros, cada úno de 
los cuales vale tanto como Vos, y que juntos valemos más que Vos ... "; 
son de los mismos que "todos a una" cargaron sobre el Comendador, y 
acá en las Indias les realizaron los sueños a Miranda, a N ariño, a Bolí-
var. Deshaciendo larga y ancha fama de matones y "almorzaderos", fue-
r(\n los aclimatado res del cafeto, los descubridores del petróleo colombiano, 
mineros afiebrados de veta y de aluvión, rumberos industriales de texti-
les, azúcares y tabacales, y pioneros americanos del uranio. La hermosa 
y vibrante Bucaramanga posee la más completa universidad industrial en 
muchos países a la redonda, Pero hay en el santandereano algo que en 
calidad y jerarquía sobrepasa a todo lo anterior: es su amor a la tradi-
ción, -su enraice en ella para mejor florecer y frutecer en el adelanto, 
con rotunda afirmación del espíritu como única realidad defensiva contra 
la automatización de un falaz utilitarismo. 
De allí ' que La Aguada nos muestre un ' sentido religioso reciamente 
ancestral: lo mismo a angelus que a maitines, en la festividad que en lo 
cotidiano, conmemorando efemérides civiles que en romería para conse-
guir lluvias. Ese sentido religioso medular, en esencia y en vivencia, hace 
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del santander ea no un arquetipo de "cristiano viejo" que casi nada nece-
sita preguntar, porque todos los planteos se los despeja y resuelve el co-
razón. Y todo ello sin que le estorbe, menos aún le quite, una euforia 
libérrima, lo mismo en el salón que en el plantío, igual en el despacho 
que en el trapiche, con las poblanas que con las reinosas. Y el mismo 
embeleso fluye de un piano recorrido por manos sabias de arte, que del 
punteo o el rasgueo de una vihuela en trance de guabina, el aire más 
entrañablemente colombiano de cuantos injertaron en nuestro sentimiento 
la recóndita hispanidad de su naturaleza: 
Ay si la guabina 
M e llaman la vencedora 
hija de un gran vencedor, 
porque vencí en las batallas 
en las batallas del amor. 
Los doce capítulos -bandeja de plata- en que el Padre Ariza pre-
senta la policroma estampa de su tierra natal, y los seis del Apéndice con 
muestras antológicas del decir, sentir y cantar aguadeños, entregan a 
la sociología colombiana un documento de sencillez exterior y por esto 
mismo de espléndida densidad: agua de breñal y puñado de semilla lan-
zada al surco abierto de nuestra génesis y nuestro porvenir. 
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Escribe: CARLOS ARTURO TRUQUE 
LOS DOMINICOS Y LA VILLA DE LE IV A-Por Fray Alberto E. Ari-
za S., O. P.-Cooperativa Nacional de Artes Gráficas. Bogotá, 1963. 
175 págs. texto, 16 ilustraciones-Prólogo de Carlos López Narváez. 
El último libro de Fray Alberto Ariza, dominico cuyas dotes de in-
vestigador tan escrupuloso como ameno relator son ya bien conocidas, 
versa sobre la muy ilustre Villa de Leyva, estampa de relieves en ·la his-
toria nacional: sede de un célebre Congreso, cuna del héroe de San Ma-
teo, lecho de muerte del Precursor Nariño, etc. Con todo, lo objetivo y 
saliente en este magnífico ensayo es el dejar muy en claro y firme la 
presencia y acción de la Orden Dominicana desde los albores de la funda-
ción de la Villa hasta nuestros días. Se explica así el que muchos acon-
tecimientos, históricos en grande, queden por fuera, y en cambio se rese-
ñen y comenten otros ocurridos no precisamente bajo los portales leivanos. 
La historia de la Villa es cosa ya hecha y puede seguir haciéndose por 
los profesionales del género; la de la Orden ligada a ella desde los días 
de la conquista es de personal y específico interés. 
La predilección de los hijos de Domingo de Guzmán por la Villa vie-
ne de lejos, si bien parece que a comienzos no vieron con muy buenos 
ojos su fundación. Sus motivos tendrían, pues sabido es que la orden 
dada por el Presidente Venero de Leyva a su comisionado Juan de Otá-
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lora era como para liquidar un problema creando otros tan graves como 
el liquidado. Los dominicos, fieles defensores del indio, sí sabían dónde 
estaba fallo el cristianismo de los soldados de la conquista, listos siempre 
a prenderle una vela a San Miguel y otra al Enemigo, cuando de oro y 
de encomiendas se trataba. 
La loable intención del Presidente Venero de Leyva al fundar la Vi-
lla de su nombre no se avenia con los intereses indígenas en los territo-
rios circunvecinos, y en cambio sí con el hambre de pan y tierras de los 
levantiscos y guerreadores que en Tunja ambulaban "fallos de oficio y 
de pago". Tal la razón de los dominicos para no ver con ojos de buen 
cristiano la solemne fundación; y que la razón les sobraba vino a pro-
barlo el que en menos de dos años ya los quejosos caciques de Sáchica y 
Saquencipá estuvieran pidiendo a Felipe II una investigación sobre los 
perjuicios que la dichosa fundación les irrogaba en toda forma. 
El Oidor Francisco de Anuncibay fue encargado de oír a las partes. 
Fray Bartolomé de Talavera, prior de Tunja y Fray Andrés Cortés, doc-
trinero de Suta, ambos dominicos, apersonaron a los despojados de sus 
derechos por los nuevos ocupantes de las tierras. 
Con todos estos antecedentes resulta algo paradojal el que los domi-
nicos, con el correr del tiempo, se hubieran empeñado en hacer de la Vi-
lla ya en decadencia, el objeto de todos sus desvelos. 
Qué limpia y apasionante surge en este libro la figura de Fray Sa-
turnino Gutiérrez, verdadero "loco de Dios", quijotescamente aragonés en 
las descomunales batallas por renovarle a Leyva sus mejores días y hacer 
de ella el centro de la Provincia dominica en Colombia. Y a fe que lo 
hubiera logrado si no se le atraviesan ciertos acontecimientos como la 
revolución anticlerical en la época del "cipriánico Terror", para decirlo 
con el panfletario humor del prologuista. Entre las comunidades afecta-
das con disolución las unas, con ruina económica las más, estuvo natural-
mente la Orden Dominicana: perdió el Colegio Universitario de Santo 
Tomás de Aquino, el Convento Máximo y el Convento de Las Aguas, en 
solo la capital del país, y contó la paralización de las actividades y obras 
iniciadas en la Villa de Leyva. Pero el Padre Gutiérrez no se detenía ante 
nada, y por entre persecuciones y reveses atravesaba con sus planes a 
largo plazo para continuar la obra de su antecesor, el Padre Páez Mur-
cia, como si se tratara de la suya propia. No es de extrañar, planteada 
así la sombría perspectiva de la Orden, que el Delegado Apostólico tuvie-
ra sus diferencias de fondo con el impertérrito dominico que había sen-
tado sus reales en la Villa, y para quien mal podían valer las sinrazones 
con que se pretendía desalojarlo a él también de esos lugares. Poderosos 
y pesados debieron ser los argumentos que el dominico debió de contra-
poner para no inclinarse ante quien no solo era su superior, sino también 
su amigo. Y desde el punto de vista histórico es mucho lo que hay que 
abonarle en ello. Empiécese por considerar que en ese entonces ya se vis-
lumbraba una nueva ola antirreligiosa: el previsivo guardián de la here-
dad dominicana debió cavilar alto, largo y hondo en que Leyva, por cli-
ma, recursos y alejamiento de los escenarios de la vida política nacional, 
era el punto más apropiado para recomenzar, caso de. suceder lo peor. 
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Además, para atender los menesteres de la Orden, viajaba con fre-
cuencia a la capital y se mantenía en correspondencia con sus Maestres 
Generales. Si el Colegio-Universidad y otras temporalidades dominicas 
se perdieron, no fue, ciertamente, culpa suya. En efecto, al tenor de los 
documentos insertos en la monografía comentada, el P. Gutiérrez, una vez 
en el Gobierno de la Regeneración, hizo cuanto a sus alcances tuvo para 
lograr la devolución o recobrar los edificios y propiedades arrebatados. 
En todo ello obró asesorado y secundado eminentemente por don José 
Joaquín Ortiz, Jesús Casas Roj as, Leonardo Cabal, Enrique Alvarez Bo-
nilla y Miguel Antonio Caro, nada menos, y para solo nombrar algunos. 
Pero sucedía que entre petición y memorial alguien metía manos enemi-
gas, y las aguas volvían al manantial o se secaban: el Padre Ariza da 
sagazmente en el clavo al decir que si el negocio se perdió fue "no por 
falta de razones, sino porque la consigna era: que se perdiera. El señor 
Caro Presidente definió la situación de una vez por todas al decir al 
Vicario de los dominicos: "Ustedes han sido víctimas de dos poderes: el 
civil y el eclesiástico". Hilando aún más delgado, el autor les señala 
responsabilidad a los dos partidos, pues si bien Mosquera echó garras a 
nombre de los unos, los representantes del otro cuidaron de quedarse con 
lo que querían recuperar sus legítimos dueños. Y estos perdieron con ello, 
tiempo, energías y dinero derrochados en el propósito de realizar el em-
peño de Fray Saturnino: hacer de la Villa de Leyva una especie de Ci-
vitas Dei. 
En las que hoy ya no son amplias casonas, blanquísimas iglesias, 
fábricas majestuosas de conventos, calles amplias y rectas y cuidadas, 
se fueron esfuerzos ingentes desplegados por el hijo dilecto y magnífico 
de una Orden a quien Colombia debe mucho muchísimo, por un varón 
ejemplar que vivió en fragor de ideales de grandeza, y que si no los vió 
coronados, jamás lo fue por falta de múltiple valor. 
Sin que el autor de "Los Dominicos y la Villa de Leyva" se lo haya 
propuesto, el viejo burgo no sale bien librado en esas páginas: no es culpa 
suya, sino de tener que decir la verdad, fiel a los testimonios fidedignos, 
a la letra documentadamente historial. El libro del Padre Ariza no queda 
en solo crónica de su Orden: queda en ese libro residenciada la que por 
muchos títulos fue ilustre recinto de cosas y nombres memoriosos y hoy 
lo es apenas de aquellas nostalgias que Jorge Manrique devanó en sus 
coplas inmortales. 
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